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			La claridad del sol iluminó todo el cuarto con su luz brillante desde temprano en la mañana, funcionando como una alarma natural que despertó sus ojos con el resplandor. La primera imagen del día fue su propia reflexión en la ventana, la segunda, el verde de los árboles siendo movidos por el viento y un cielo completamente azul y despejado.

			Con una pisada descalza sobre la alfombra en el piso de su habitación se levantó de la cama y comenzó su día. Esos primeros pasos se dirigieron para abrir la ventana, que permitió entrar la brisa y ahora movía las cortinas. Fue acariciada a primera reacción, como de costumbre, por su querido Sandy, que todas las mañanas la esperaba pacientemente para que le abrieran la puerta y pudiera salir a jugar en la grama. «Está bien, Sandy. Ya vamos, bebé». El animal solo la miraba con la lengua afuera, mientras esperaba salir del cuarto.

			Prendió la radio y sonó una canción instrumental de música clásica. Trató de adivinar cuál pieza era exactamente y su compositor, pero muy bien sabía que solo conocía como cinco nombres en total, dos de ellas composiciones de Beethoven y el resto piezas de las que alguna vez escuchó su nombre, pero nunca aprendió a identificarlas sin ayuda de otra persona. «Debe de ser Chopin o Debussy. Si tuviera que elegir, Sandy, sería uno de esos dos». El can miró de nuevo, y terminó lamiéndole la mano cuando se le acercó.

			Era un cuarto amplio, con su cama, pequeño sofá y hasta escritorio para leer y escribir. Tenía dos separadores de ambientes que dividían el área en tres espacios: uno tipo salita para estar, otro donde estaban sus efectos personales y ropa, y el ultimo, que era más decorativo para hacerle juego a la cama y el gabinete. Los trajes florales de verano y primavera guindaban alrededor de las tres atmósferas, y las sandalias se encontraban regadas en cada esquina. Había libros en los tablilleros, cuadros colgados en cada pared y varias revistas de viaje alrededor de las diferentes superficies. Era una especie de caos organizado donde convivían artículos fuera de su lugar, pero estaban a simple vista y alcanzables sin mucho esfuerzo.

			Terminó de hacer la cama, poniendo las almohadas exactamente donde tienen que estar —justo encima del doblez del edredón, casi recostadas sobre el espaldar— y continuó con su rutina mientras seguía sonando la pieza de Chopin o Debussy en el fondo.

			«¿Cómo era que se llamaba ese? El del piano… Ahh, ya sé… Liszt. Sandy, es Liszt. Estaba mal antes. —El cachorro se trepó en el sofá acomodándose sobre su cojín—. El día se ve soleado y fresco, espero que se quede así y no cambie. Vamos, Sandy, vamos para afuera». Este brincó emocionado del sofá y salió corriendo al ver que le abrían la puerta del cuarto, y atravesó rápidamente el pasillo y la cocina hasta llegar a la puerta del patio. Se abrió la puerta un poquito y Sandy terminó de empujarla con su hocico, yéndose directamente a la gramilla de al frente a hacer sus necesidades de por la mañana.

			Dejó la puerta abierta con Sandy afuera y caminó hasta el baño para cepillarse y peinarse. Adentro olía a canela y calabaza dulce. Cualquier persona que cerrara los ojos y se pusiera a meditar podría transportarse a una repostería nada más con los fuertes aromas del baño.

			Finalizó su buena higiene y se marchó hacia la cocina, que tenía gabinetes blancos de madera, topes de madera al natural y un mesón con sillas blancas. Llegó hasta su nevera y sacó una raja de aguacate, medio tomate y un huevo. Luego prendió dos hornillas en la estufa de gas y puso dos sartenes a calendar, ambos chicos, pero uno más pequeño que el otro, casi del tamaño exacto de un huevo frito. Abrió la gaveta de la alacena y agarró la sal, pimienta, vinagre y la hogaza de pan. Picó el tomate de rodajas bien finas y lo marinó con aceite de oliva, balsámico, sal y pimienta, dejándolo reposar por unos momentos. Ya con los sartenes calientes, echó un poco de aceite de oliva y rompió el huevo a freír. En el sartén vacío puso una rebanada de pan para que se tostara. Esto último siendo un descubrimiento reciente, porque se dio cuenta de que el pan se tuesta más rápido al sartén que en el horno portátil. No tenía tostadora porque no le hacía sentido comprar un dispositivo con una sola función, además de que no encontró ninguna que hiciera juego con la madera en su cocina.

			Unos minutos después apareció Sandy y se sentó en la alfombra frente al fregadero. «Yo sé, Sandy. Dame un minuto». El animal se quedó exactamente donde estaba, sin moverse, bloqueando parte del camino.

			Viró el huevo —que estaba apunto de terminar de cocinar— y también el pan, tostado por completo de un lado. Agarró de nuevo la hogaza y sacó otra rebanada, percatándose de que era la penúltima en el paquete, pero esta vez no la echó al sartén, sino que la partió en dos y le dio los pedazos a Sandy. Este mordió ambas mitades con su boca y se marchó otra vez fuera de la cocina, en dirección a la gramilla exterior. Ella cogió un plato y comenzó a servir su desayuno. Primero sacó el pan del sartén, lo acomodó en el plato y le echó los tomates aliñados encima. Luego puso el huevo con yema dura ,y por último, lo coronó con la raja de aguacate solitaria. Se sirvió un poco de jugo de manzana recién exprimido, su favorito, y se sentó en el mesón a comer.

			Todavía se escuchaba la estación de radio con música clásica sonando en el fondo desde el cuarto. «Ese definitivamente es Beethoven. Hasta yo lo sé», y le dio un mordisco a su desayuno. No hizo más que terminar de masticar por primera vez y reapareció Sandy debajo de la silla entre sus piernas. «No hay más nada para ti… Por ahora». Mientras comía su desayuno decidió hacer una lista de provisiones que necesitaba. Apuntó el pan, la miel de abeja orgánica, té de hibisco, frutas, merienditas de Sandy… «Ay, ya es demasiado. No voy a poder cargar todo. Me dio pereza». Soltó el lapicero y continuó comiendo hasta terminar su desayuno. Se asomó a la ventana de la cocina y exclamó: «¡Qué día más hermoso, Sandy. Perfecto para irnos de paseo por el pueblo. Anda, que nos vamos ahora. Déjame vestirme rápido». El perro se levantó emocionado, paró las orejitas y movía su cola eufórico.

			Cogió el primer vestido que encontró al regresar al cuarto. Lo olió para asegurarse de que pasaba la prueba de reusarlo antes de echarlo a lavar, y lo planchó un poco con las manos para tratar de eliminar los pliegues. Se puso el vestido y agarró las sandalias de caminar que estaban justo al lado de la puerta. Estas sandalias color dorado y negro, aunque no combinaban con su traje verde claro, eran las más cómodas para andar por la calle, por eso siempre estaban fácilmente accesibles antes de salir. Fue al baño para pasarse el cepillo; por suerte, como su pelo era bastante lacio y domable, solo tuvo que cepillarse tres o cuatros veces por unos segundos. Por último, aprovechó para untarse su perfume favorito diurno con aroma de peonías, rosas y cedro, para oler como una flor después de una leve llovizna —o al menos así lo describía el envase—.

			«Vente, Sandy, ya nos vamos», y el perrito vino hasta donde ella lleno de energía. Le puso el collar y la correa para caminarlo, y antes de salir por la puerta principal hacia afuera corrió de nuevo hasta el escritorio de su cuarto para agarrar su diario, un lapicero y unos billetes en efectivo que vio en la mesita de noche. Se detuvo en la puerta de su habitación y miró a su alrededor, dando una última revisada por si acaso se quedaba algo más. Efectivamente, sí. Agarró la manta que se encontraba encima del sofá y uno de los muchos bolsos que colgaban de uno de los separadores. El primero que cogió no era lo suficientemente grande para meter todo lo que necesitaba. El segundo era demasiado grande y pesado para una caminata ligera por el pueblo. Se conformó por el de tamaño mediano en el que apenas cabía la manta doblada con el resto de sus cosas. No cerraba por completo, pero al menos era cómodo para cargar. Este bolso de color gris y dos bolsillos frontales tampoco combinaba con su vestimenta seleccionada, pero no le puso mucha atención, ya que las prioridades eran comodidad y funcionalidad, no estilo.

			Sandy se había quedado quieto en la alfombra de la puerta principal, esperando a que decidiera salir una vez por todas, mientras miraba desde lejos a su persona cuidadora moviendo diferentes objetos en el cuarto. No hizo más que reaparecer otra vez en su dirección y se colmó de alegría porque sabía que su paseo se convertiría en realidad. «Ahora sí, Sandy», dijo agarrando la perilla para abrir la puerta. El perrito seguía dando vueltas y ladrando efusivamente. «¡Ay! Espérate, mi móvil. Casi se me queda». Fue rápidamente al cuarto, dejando al animal al frente con la puerta semiabierta, y comenzó a buscarlo por todas partes. Primero en la cama, lugar más obvio, pero no estaba ahí. Luego miró por encimita de todas las superficies de sus gabinetes y mesas, tampoco. Ya con el pánico en aumento empezó a mover las cosas bruscamente, tirando los cojines, la ropa y hasta algunas carteras alrededor de todo el cuarto. «¿Dónde estará? Me acuerdo de haberlo usado antes de acostarme… —Sandy permanecía obedientemente con el collar puesto y la correa en el piso, esperando en el borde de la casa sin aún salir—. Ok, esto es sencillo. Solo tengo que pensar. —Se acostó en la cama y recreó sus últimos momentos antes de irse a dormir—. Estaba tumbada intercambiando mensajes con Lola. Después me puse a verificar cosas del trabajo, y recuerdo haber pensando que estas no eran horas para trabajar porque al día siguiente era libre y debería desconectarme. Me puse a borrar mis e-mails porque iba como por mil sin leer... Ahí me encontré con un artículo en específico que trataba acerca de los dispositivos electrónicos que podían causar cáncer por exceso de uso y proximidad diaria. Y… [acostándose boca abajo y extendiendo su mano debajo de la cama] solté el móvil por miedo a que fuera verdad. ¡Eureka! Una llamada perdida… Mmm… No reconozco este número. Bueno, que llame de nuevo. ¡Vámonos, Sandy!».

			Regresó hasta donde su amigo peludo, agarró otra vez sus cosas y guardó el móvil dentro de la cartera, que apenas cabía algo más.

			Salió por fin de la casa y se viró a cerrar las cerraduras de su puerta, tarea que siempre tomaba un poco más de tiempo al sacar a Sandy, ya que halaba su brazo con fuerzas al mismo momento que trataba de cerrar. Como de costumbre, debatió si debería cerrar ambos seguros porque estará fuera por unas horas. «No tengo nada de valor, y aquí nunca pasa nada. Solo cerraré la más fuerte, la de arriba». Y así mismo dio los primeros pasos fuera de su hogar.

			Ya a unos metros de distancia se percató de que había dejado la ventana de la cocina sin cerrar. No estaba completamente abierta, pero sí lo suficiente para que alguien metiera las manos y forzara su entrada a la casa. Aunque tuvo una leve preocupación instantánea decidió dejarla así mismo y no regresar a cerrarla, tras pensar que donde vive ahora no suceden ese tipo de cosas, y no hay necesidad de tener ese pensamiento tan malicioso. Recordó todas las veces que visitaba la casa de sus vecinos y siempre le decían: «Entra, está abierto». También vino a su memoria la vez que el cerrajero que le entregó las llaves nuevas le preguntó cuál era la necesidad de dos cerraduras diferentes en su puerta principal; le parecía raro, porque se ve como una persona humilde sin nada que esconder o artículos de gran valor en su posesión. Obviamente, las costumbres y comportamientos de crianza perduran, especialmente si te acabas de mudar a un lugar a miles de millas de donde viviste toda tu vida. A pesar de que las circunstancias a tu alrededor hayan cambiado, adaptarse es un proceso completamente personal que se realiza con el paso del tiempo —si es que se logra exitosamente—. No le puso más atención al tema y siguió. «Vente, Sandy, aprovechemos la mañana», y así, lideró el camino hacia el poblado.

			Su casa se encontraba a unos dos kilómetros del poblado, tal vez de quince a veinte minutos caminando, dependiendo de la velocidad y las ganas de llegar. Era un lugar distintivamente rural dentro de la ciudad, porque, a pesar de situarse tan cerca del centro, se mantuvo con muchas áreas verdes debido a que la construcción del metro solo dejó una estación en toda la zona, y se extendió hacia el sur para conectar otros centros de ciudades con más movimiento económico.

			El camino era bastante ligero, plano, lleno de árboles y sombras para descansar, poco tránsito vehicular, incluyendo los buses que entraban y salían del poblado regularmente. Siendo un área mayormente residencial, había escasos comercios a lo largo del camino, pero sí varias casas con entradas desde la carretera —unas más grandes que otras— con terrenos amplios en la parte posterior y bastante separadas entre ellas. Para Sandy este paseo era un tremenda aventura en su vida cada vez que lo recorría: árboles, matas, otros perros ladrando desde las verjas de sus casas y, al final del camino, antes de entrar al poblado como tal, una fuente enorme donde tomaba agua hasta saciarse.

			Por suerte, aunque el sol de la mañana estaba en todo su apogeo, los árboles de alrededor proveían sombra constante. A esto sumabas la brisa de un día perfecto, y el resultado era una caminata amena rodeada de naturaleza en plena ciudad.

			Siempre hacían dos paradas fijas: la fuente al final para hidratarse y la casa con los cercos verdes que tenían un espacio vacío en específico donde el perro vecino asomaba su cara y podía intercambiar unos ladridos amigables con Sandy.

			Claro está, esta salida no era algo cotidiano porque usualmente tomaba el colectivo para llegar hasta el poblado y su trabajo, ya que tenía la suerte de que la parada para montarse en bus quedaba a unos minutos caminando desde su casa. Solo recorría esta ruta completa en los días que tenía suficiente tiempo de ocio para descuidarse por completo de los horarios y rutina diaria. Hoy, al ser un día festivo, aprovechó para cumplir con la tradicional excursión, por supuesto, llevándose a su acompañante de vida más preciado.

			Más que una actividad física o simplemente recreacional para pasar el tiempo de forma sana, esta caminata figuraba un momento de reflexión en donde podia, en cierto modo, apagar su cerebro y despejarse de todo. Solo se enfocaba en los árboles, en sus pasos hacia adelante y en las cosas que Sandy olía, se metía a la boca y tenía que removérselas a prisa antes de que las tragara. Escuchaba los pájaros y trababa de localizarlos, y algunas veces hasta intentaba comunicarse con ellos piando. Hablaba con Sandy de la vida, de sus papás, de lo que piensa hacer y no puede hacer…, y al final le daba vergüenza porque se percataba de que llevaba rato conversando unilateralmente y en voz alta con su perro. En ocasiones hasta tenía a personas que la observaban por unos segundos y se preocupaban porque veían a alguien caminando totalmente sin preocupaciones, dialogando con un perro y piándole a pájaros que ni estaban cerca.

			En cuanto regresaba de nuevo al plano real cambiaba su forma de pensar a una más concreta y posible. Se dedicaba a imaginar sus próximas movidas de trabajo, cuestionar decisiones de vida tomadas a la fecha, y cuando empezaba a sentir el peso de todos sus pensamientos y posibilidades no exploradas ya había caminado lo suficiente hasta haber llegado a la fuente o, por lo menos, tenerla a simple vista en el horizonte.

			En el día de hoy la fuente se encontraba apagada, no como acostumbraba a verla, con las corrientes de agua saliendo de la boca de las estatuas de los peces, todos ellos organizados en círculo tirando agua hacia su centro, donde se encontraba otra estatua más grande de una ostra semiabierta con una perla adentro que se tragaba todos los chorros. Algo que siempre le ha dado curiosidad, aunque nunca se ha esforzado lo suficiente por averiguar, es la verdadera razón de este diseño. No vive en un pueblo marítimo ni costero, el cuerpo de agua más cercano estaba ubicado a hora y media de distancia en carro. En parte, por eso mismo le gustaba tanto caminar hasta ahí, lo encontraba curioso y se reía. Comenzaba su ruta desde un área verde que poco a poco se urbanizaba, hasta llegar a la fuente, que le daba la bienvenida a la ciudad con vestigios renacentistas. Una caminata de veinte minutos mientras atravesaba tres áreas completamente diferentes, siendo su casa el campo, el poblado la ciudad y —por supuesto— la fuente una representación del mar y sus animales.

			Aprovechó para descansar un rato y sentarse junto a Sandy. Este era el momento donde sacaba su plato portátil y le servía un poco de agua a su mascota para que se refrescara, pero como había salido con prisa de la casa se le olvidó traerlo. Por suerte, no hacía tanto calor y podía servirle agua en su próxima parada.

			Sacó el móvil de su cartera y verificó sus mensajes. Había recibido tres textos y otra llamada perdida durante la caminata. No le puso atención al número que la llamó, porque no le reconocía, y decidió responder los textos al momento.

			
					«Oye, ¡ya regresé! Llámame para hacer algo hoy».

					¿Por qué no me contestas? Aparece».

					«HAZME CASO, SI NO DEJARÉ DE SER TU AMIGA».

			

			«Esta Lola nunca cambia…», se dijo a sí misma en lo que le respondía el mensaje:

			—«Caminé con Sandy hasta el poblado. Me voy a quedar un ratico aquí. ¿Vienes?».

			Lola contestó al instante:

			—«¡POR FIN! Sí :) Ya estoy de camino en el metro porque tenía que buscar unas cosas».

			—«Perfecto —le respondió—. ¿Te espero para tomarnos algo?».

			—«Sí, qué rico. Ok, me encuentro contigo en Café Dominico. Te aviso cuando llegue».

			—«Mejor nos vemos allí como en 30 o 40 minutos. Me acabo de dar cuenta de que no tengo batería… Voy a apagar mi teléfono».

			—«Tú siempre haces lo mismo. Ok, nos vemos en 30-40 MINUTOS en el Café. ¡NO TE PIERDAS!».

			—«Sí, sí, sí, Lola. Te veo pronto. Voy a ver una cositas antes. Besis».

			Apagó el móvil y lo volvió a guardar dentro de su cartera. Miró su reloj para acordarse bien de la hora: «10:17 a. m. Me toca encontrarme con Lola a las 11 a. m. en donde Dominico. Tengo más que tiempo para hacer todo. ¡Vente, Sandy!». Se levantó y le haló un poco el collar para retomar su camino dentro del poblado.

			La fuente se había convertido en uno de sus lugares favoritos nuevos, era donde se sentaba y se preparaba mentalmente para el recuerdo que siempre se infiltraba al pasar por debajo del arco principal del poblado y leer las palabras que te reciben al llegar: «Bienvenidos a Pialina, Ciudad de la Calma, en la región de Inesamira».

			La provincia de Inesamira se encuentra en el mismo centro de varias zonas que presentan todo tipo de características ambientales y paisajísticas, desde un sistema montañoso al norte y un archipiélago al final de la costa sur a los Mares Miretros y Prileí, respectivamente al oeste y este. De hecho, varios mitos indican que desde el poblado de Pialina hay caminos subterráneos que conectan a la montaña norteña.

			Siendo uno de los lugares más bellos y tranquilos en todo Inesamira, Pialina se distingue por haber mantenido su arquitectura clásica fechada a cientos de años de historia. Al ser una espacio tan pequeño se logró preservar a lo largo del tiempo sin mucha modernización, conservando sus edificios principales, como la Catedral Central Celafán (conocida como «la Cececé» por los locales); el Museo Nacional de Pialina, que aunque apenas posee piezas artísticas internacionales, solo locales y regionales, el edificio en sí es una magnífica obra de arte con su cúpula, columnas cilíndricas de soporte, el edificio principal completamente rectangular y hasta un arco menor para resaltar el área trasera del patio exterior; el antiguo Centro de las Ciencias Dr. Serwardino —que ahora es el hospital principal de la región—; la Universidad del Viscenzo, en Inesamira (o la UVI, donde la mayoría cursan estudios técnicos de costura, gastronomía y sorprendentemente, agronomía); el Mercado Lamar Nuiga, que reúne a gran parte de los comerciantes de la región bajo un solo techo; y, por supuesto, la plaza de la Tranquilidad, donde se celebra un sinnúmero de eventos alrededor del año, como el Festival de Música de Mayo, el más grande de Inesamira. Si hay alguna actividad o fiesta pública en calendario, de seguro será llevada a cabo ahí.

			El encanto de Pialina se encuentra en su estilo de vida calmado, ajeno a todas las complicaciones y presiones de una metrópoli, pero, a su misma vez, lo suficiente sustentable para poder mantenerse como un poblado totalmente funcional y capacitado sin necesidad de modernizarse. Aparte de tener solo una estación de metro en la región entera, la zona opera de forma peatonal o con un sistema de autobuses eficaz que corre las veinticuatro horas del día.

			Gran parte de su población ha sido nacida y criada en los aledaños. El resto de los habitantes se distinguen por haberse mudado a la región en busca de un estado constante de sosiego sin ajoros ni problemas mayores. Se podría decir que es un pueblo de retiro o, por lo menos, para tomarse unas vacaciones sin fecha de regreso a la normalidad. Por todas partes que camines se verán objetos de su historia, ya sean los edificios principales construidos hace cientos de años o las nuevas construcciones que imitan este estilo clásico para preservar la imagen uniforme de una ciudad histórica detenida en el tiempo.

			La combinación de su arquitectura, estilo de vida sereno y áreas verdes limítrofes convierten a Pialina en un balance perfecto entre naturaleza y cultura. Puedes andar por sus calles sin preocupación alguna, ya que el crimen es prácticamente inexistente o solo existen delitos bien menores. Los negocios no requieren más de una cerradura sólida, tampoco de protecciones externas para sus vitrinas de cristal. La gente se queda hasta las tantas de la noche en la calle, compartiendo sus tapas y buen vino. Los niños caminan solos hacia la escuela desde muy temprana edad, siendo educados desde pibes a ser recogidos en sus respectivas paradas de bus y aprenderse las diversas rutas de vuelta a casa.

			A pesar de que el poblado de Pialina tenía poca actividad comercial en comparación a otras regiones, esta suponía ser el centro de negocios con gran parte de las tiendas disponibles para esa zona. Si necesitabas conseguir perfumes, flores, comestibles generales, salumería, vino, etc. posiblemente los encontrabas todos aquí.

			La región del norte cerca de las montañas se caracterizaba por tener granjas —muchas de ellas todavía mantienen su construcción de piedra original— dedicadas a la producción agrícola y ganadera. Debido a que el suelo del pie de la montaña era fértil, y el agua fresca alimentaba el río Armín, era el lugar predilecto para cosechar y criar animales de ganado.

			La región sur, por estar más cerca del archipiélago y los territorios internacionales, fue desarrollada como el centro de comercio marítimo más grande en todo Inesamira. Desde allí se controlaba la mayoría de la actividad económica de la región con los puertos principales de la provincia y edificios de negocios a escalas internacionales, como bancos, firmas de abogados y contables, y ministerios del Gobierno.

			Su clima templado y poco variable durante el año hace de Pialina un lugar con pocas sorpresas meteorológicas. Los inviernos son ventosos y un chin frío por los vientos del norte, los veranos calientes con poca lluvia, la primavera fresca y frondosa, y el otoño es el cruce perfecto entre dos estaciones de climas opuestos, gradualmente recitando el preámbulo para los grados menores del invierno.

			Aunque llevaba más de un año viviendo en esta región, todavía recuerda la primera vez que la descubrió, mucho antes de visitarla personalmente. Su búsqueda para escaparse de la monotonía de la ciudad donde nació y se crio la llevaba a diferentes rincones de la Internet, donde conocía al azar a un sinnúmero de extraños de diferentes países con los cuales hablaba por varios minutos u horas, y cuando se cansaba o tenía algo más importante que hacer cerraba la ventana del chat y continuaba con su vida como si nada hubiese pasado.

			Un vez conectó con un chico peculiar que la mantuvo interesada por varios días, hasta convertirlo en parte de su rutina diaria. Ambos, amantes de la literatura clásica y de autores que fueron soldados en guerras mundiales, tomaron la decisión de abandonar la comunicación digital por completo y comenzar a intercambiar correspondencia escrita «como en los tiempos de antes». Sostuvieron esta relación literaria constante durante varias primaveras, algunas veces más frecuente, de forma semanal, y en algunos momentos tal vez una vez al mes. El tiempo tiene una manera singular de comportarse ante miles de millas de distancia, y un interés que viene y va entre dos personas. Ella buscaba información para alejarse de una vida ajetreada y llena de presiones en la ciudad; él anhelaba salir de su rutina, huir de los mismos lugares por el resto de su vida. Uno quería paz y estabilidad; otro dinámica y caos.

			Describiendo sus sueños y frustraciones a través de cartas terminaron conociéndose cada día mejor, hasta que surgió la oportunidad perfecta para pasar tiempo juntos en persona. Siendo ella la única con un trabajo estable —y más ganas de salir de su realidad—, aprovechó las vacaciones de verano, se montó en un avión y visitó a su querido amigo literario, que vivía en Inesamira. Los primeros encuentros fueron cargados con torpezas comunes y conversaciones forzadas porque nunca habían estado frente a frente por tanto tiempo, pero con el pasar de las horas y días creció la confianza y fueron bajando las barreras hasta acortar la distancia emocional por completo y liberar la intimidad reprimida que llevaba años almacenada. Lo que comenzó como una historia de amor entre dos extraños que se conocieron a través de cartas en el siglo XXI se transformó en una relación amarescente de novela donde ambas partes fueron cómplices y testigos de su propia extinción.

			Culminó el amor de verano en el que exploraron sus pasiones y escaparon de sus inhibiciones. En ese preciso punto de la historia partieron caminos, y cada uno se marchó por direcciones contrarias. Ella decidió sobrevivir sin sus besos; él prefirió ser feliz sin ella.

			Para Laura, la conclusión de su historia de verano ya estaba escrita desde que compró el pasaje con fecha de ida y vuelta. En el poco tiempo que le quedaba en Inesamira le tocó recorrer y reaprender las calles de Pialina por su cuenta, pero desde un ánimo melancólico, recordando todos los besos y caricias que una vez recibió a lo largo de sus callejones. Se dio cuenta de que había vivido un periodo de tiempo cegada por el amor, y no pendiente a su camino en la vida. Andando sola por las calles entendió que su viaje inicialmente era para explorarse a sí misma, y no para estar acaramelada por una distracción que pudo ser más, pero que nunca debió haber alcanzado una profundidad emocional tan peligrosa. Regresó a la realidad que la motivó a montarse en un avión solo para volver a terminar en otra ilusión. Su tiempo se había consumido en el flechazo fulminante, y no en la misión de crecimiento y superación personal.

			A solo días de regresar a su casa comprendió que estuvo perdida en la ciudad que soñaba con visitar y no descubrió nuevos senderos para atravesar. Ahora viviría con la memoria y la cicatriz de un amor de verano fallido. Juró retornar en otro momento de su vida, evitando así que este no fuera su único recuerdo de Pialina. Volvería de nuevo en el futuro para conocer cada rincón, cada esquina, cada callejón del poblado que tanto ansiaba desde que descubrió su existencia.

			Y así fue que, cuando las circunstancias de su vida lo permitieron, se lanzó hacia su nueva aventura para arriesgarse por primera vez y enfrentar sus miedos de vivir por su cuenta sin depender de nadie, interactuar con personas en un lugar desconocido, fallar y tener que levantarse sin excusas…, ser una entidad completamente independiente sin ataduras que pudieran restringir su felicidad plena. Cuando reunió toda la valentía que necesitaba compró un pasaje de ida sin fecha de vuelta a su lugar de crianza, y regresó de nuevo a Pialina.

			Cada vez que pasaba por ese arco que le daba la bienvenida al poblado revivía todas las memorias de lo que pudo haber sido y nunca fue. Al recorrer de nuevo todos los callejones recordaba la razón por la cual vino esa primera vez, y la promesa que se hizo al regresar siendo otra persona con otra vida, porque de los malos recuerdos se aprenden nuevas lecciones, y en este preciso punto de su historia tenía total control de su situación y era por fin libre para aprender de sus errores a su propio ritmo, sin necesidad de depender de alguien más allá de ella misma.

			Su primera parada al entrar al poblado, como de costumbre, era la floristería y perfumería, dos locales aromáticos uno al lado del otro. Laura siempre ha pensado que ambos negocios tenían un acuerdo mutuo en el cual se vendían a precio rebajado las flores que estaban por marchitar, y estas se usaban para generar nuevas fragancias. Decía que nunca veía flores frescas en ningún lugar, pero sí perfumes nuevos cada vez que visitaba. Sandy se quedaba amarrado afuera en el aparcabicicletas en lo que Laura visitaba ambas tiendas, porque siempre le daba alergias y estornudaba una vez adentro. Ella salía de una, le daba cariñitos y entraba a la otra. Sandy se divertía viendo a la gente pasar, mientras ella olía todos los aromas posibles y recordaba las memorias exactas de dónde fue que olió por primera vez cada fragancia. Una le acordaba la vez que viajó al campo cuando niña y empezó a llover, otra cuando caminó por las calles de su ciudad y entre medio de tanta peste habitual un olor la cautivó y la llevó hasta una tienda escondida de velas e inciensos. Siempre llegaba a un aroma que evocaba la vez que visitó Pialina en el pasado y tuvo su amor fugaz de verano. Ese era el momento en que aprovechaba para salir de la tienda y seguir su camino con Sandy.

			A pesar de que en Pialina podía caminar libremente sin ningún tipo de miedo de que fuera a suceder algo nefasto, y ya llevaba más de un año viviendo ahí, no podía abandonar ese estado de alerta y nerviosismo que se producía cuando viraba en la esquina y se encontraba sola caminando por un callejón o, peor aún, cuando veía a algún hombre caminando detrás de ella en la misma dirección que recorría. Hay miedos que uno nunca superará, especialmente después de haberse criado en una ciudad tan movida y diversa como donde vivió toda su vida.

			Lo primero que hizo cuando se mudó a Pialina fue ir al refugio de perros más cercano en la provincia y adoptar a Sandy. Desde ese momento han sido inseparables y se mantienen la compañía necesaria para siempre sentirse seguros ante cualquier inquietud. Sandy fue su primer y único amigo al regresar de nuevo. No fue hasta después de varios meses que conocería a su mejor amiga, Lola. Y con todo eso de ser su única amiga cercana, apenas pasan tiempo juntas ya que el trabajo de Lola requiere que esté viajando fuera del país constantemente; la mayoría del tiempo se comunican por textos o llamadas. Una amistad nutrida con la separación saludable de intervalos de tiempo determinados. Tal vez por esa misma razón es que han logrado mantener este tipo de relación por tanto tiempo sin ningún tipo de conflicto entre ellas. Llamémosle… «terapia de distancia personal con dosis de cercanía».

			La segunda parada, siguiendo su tradición de recorrer el poblado, era para recargar energías con unas meriendas saludables. Qué mejor refrigerio que un batido natural. En medio de una de sus primeras aventuras al volver y reexplorar la ciudad se confundió y llegó a un área que nunca antes había recorrido. Los negocios estaban cerrados porque era demasiado temprano en la mañana, y terminó pidiendo direcciones en el único lugar abierto esa hora, un recoveco literal. Este pequeño negocio apretujado entre dos locales era bien estrecho, con un espacio apenas del mismo tamaño que la puerta por donde entraban sus clientes. Un pasillo rectangular con dos mostradores perpendiculares. En el primero, al final del local, hacías tu orden y pagabas. Girabas un paso a hacia la derecha y ya estabas de frente al segundo, donde tenías que desplazarte en dirección a la puerta en lo que mezclaban tu batido. Como había tan poco espacio adentro, el flujo de clientes era natural y sin mucha complicación; entrabas, te mantenías pegada a la pared de la izquierda hasta llegar a la caja registradora, pedías, pagabas y en lo que caminabas para salir, ya te estaban sirviendo tu batido en dirección a la salida.

			El dueño la reconocía al entrar por la puerta, y usualmente mandaba a adelantar su orden para que ya estuviera lista cuando llegara al primer mostrador. Además de reconocerla por Sandy, que antes lo dejaba amarrado afuera y ahora ya tiene el permiso para entrarlo a la tienda, su orden también era bastante particular: el batido tenía una base de piña, guineo y fresas, pero le mandaba a añadir espinacas con la condición de que no fueran tantas, solo las suficientes para que no le cambie el sabor, un toque de jengibre y semillas de chía. Una receta que tomó varias ocasiones en perfeccionar sus ingredientes al detalle, pero ahora, cada vez que visita, la reciben con: «El batido de Ms. Sandy, por favor». Laura nunca se molestó en corregirle. Una vez le preguntaron por el nombre del perro, y automáticamente fue renombrada añadiendo el «Ms.», por supuesto, para diferenciar el humano de la mascota.

			Caminó junto a Sandy hasta llegar al mostrador con el dinero listo en su mano.

			—Buen día. No lo tienen que hacer así, pero gracias. ¿Qué harán el día que decida probar otra cosa?

			—Para nada, señorita, es un placer. —Se volteó a hablar con su empleado—. Y me dan también las frutitas aparte. —Se dirigió de nuevo a ella—. Cuando llegue ese día pararemos la fila para no atender más clientes hasta que apuntemos tu nueva receta. —Se sonrío.

			—Gracias siempre. Hasta la próxima.

			—Nos vemos, Sandy, Ms. Sandy.

			No hizo más que dar su primer paso para virarse en dirección a la salida y ya tenían su batido y la bolsita con frutas esperándola en el mostrador. Agarró ambos y se dirigió a la puerta. De principio a fin, tal vez le tomó de uno a dos minutos en total, como mucho.

			Ya en las afueras del poblado, ella se deleitaba con su batida —o casi almuerzo, considerando lo nutritiva que era—, y Sandy estaba ansioso dando brinquitos porque sabía lo que venía. Laura caminó hasta el banquillo más cercano, se sentó y le dio a Sandy las frutitas que tenía en la bolsa. «Ay, Sandy, qué mucho te alcahuetean», decía mientras le deba canticos de melón que solo masticaba dos veces antes de tragarse el pedazo completo. Ella aprovechaba que Sandy estaba distraído para quedarse sentada y disfrutar su batido también. Ya cuando su perrito la comenzaba a mirar y a moverse de lado a lado, sabía que era hora de seguir su camino por la ciudad.

			Con la bebida en mano —ya un poco por encima de la mitad— se dirigió a su próxima parada: una que ha tratado de eliminar en más de una ocasión, pero nunca ha podido erradicarla por completo. Cogió el camino más largo para seguir viendo desde afuera los diferentes negocios, en algunos hasta apreciaba un vistazo de la tienda por dentro cuando abrían la puerta o a través de sus cristales. La gran mayoría de los comercios han preservado la construcción original de piedra caliza y ladrillos, otros han remodelado con cemento y vidrio, pero manteniendo todavía el estilo arquitectural clásico que distingue al poblado. Para Laura siempre era un deleite caminar por las calles viejas absorbiendo todo su alrededor, con la esperanza de que tal vez encuentre otro recoveco con algún otro producto que ame tanto como su batido.

			Todavía ocupada con la bebida —ahora por debajo de la mitad— anduvo varias cuadras hasta llegar a su mayor tentación: la vitrina de charcutería y quesos, que estaban una al lado de la otra con sillas y mesas frente a su entrada, perfecto para ordenar una tabla y sentarse a disfrutar de un bello día con embutidos y quesos de primer grado. Laura sabía que esta era una de sus debilidades mayores, y trataba de evadirla lo más posible para ser fiel a su ideal de casi veganismo. «Casi» en todo el sentido de la palabra, porque de vez en cuando fallaba con ciertos productos; era más una vegana selectiva o vegetariana habitual. Esto no la eximía de comerse por su cuenta varias raciones de ibérico de bellota, chorizo o su favorito, prosciutto con melon, siendo consciente de la crueldad que sufrió el animal hasta convertirse en su delicioso bocado, por supuesto.

			Ella permanecía afuera en la acera mirando a través de la vitrina, soñando con todas las posibles combinaciones que podía hacer, los sabores contrastando, el maridaje con quesos, y ni pensar en una buena botella de vino para acompañar. Laura y Sandy, ambos inmóviles mirando hacia dentro, una en estado catatónico maquinando todo tipo de fantasías culinarias, el otro jadeando, con la lengua por fuera y salivando, pensando igual en todo lo que olía. Luego de haber terminado su sesión de gastronomía imaginativa le dio un haloncito a la correa de Sandy y decidió irse sin tan siquiera entrar a ninguno de los comercios. «Vente, vámonos rápido. Es mejor así», y se marcharon rápidamente.

			Caminaron lo suficiente para no poder ver el negocio de los embutidos a simple vista y dejarlo en el horizonte. Detenidos en una esquina antes de cruzar la calle, Sandy seguía mirando para atrás, cuestionando la razón de por qué se fueron tan rápido, y Laura era un alma en pena, abarrotada de melancolía por sus acciones. Sostenía su batido personalizado con ambas manos mientras trataba de disimular su gran tristeza. Cada cuadra que recorría albergaba recuerdos de pasados momentos que juró sustituir con su nueva vida al regresar, memorias de cuando hacía lo que quería sin ser llamada egoísta. Tampoco cuestionaba los principios que atentaban contra su voluntad o lo mejor para ella; lo pensaba, y si se podía obtener se lo merecía.

			Antes se hubiese comido todo el mozzarella, prosciutto y melón dulce que pudiera en cualquier momento del día. Antes se hubiera comprado dos o tres fragancias, solo para tener un aroma diferente para cada estado de ánimo. Antes hablaría con cualquier extraño y le haría amistad al contarle de todos sus viajes alrededor del mundo. Antes, si hacía lo que quisiera, no tendría que responder frente a las consecuencias, porque realmente no le importaban.

			Esto era antes, pero actualmente es ahora. Y todo ha cambiado para Laura. Ahora apenas come carne, y se aleja de productos de animales lo más que pueda, aunque sigue con el eterno debate de autoproclamarse amante de los animales y todavía ingerir algunos. Ahora solo se limita a una fragancia totalmente diferente a las que usaba antes, evitando revivir esas memorias que tanto desea suplantar. Ahora se mantiene dentro de sí misma y apenas conversa con las personas a su alrededor, siendo más una espectadora en la vida en vez de una actriz buscando el foco principal de la escena. Ahora no tiene que estar pendiente a su móvil ni responderle a nadie.

			La gran diferencia entre el antes y el ahora fue determinada con la distancia que separó dos puntos que marcaron su vida. Miles de kilómetros tienen ese efecto de separar lo anterior de lo posterior con mucha facilidad. Tal vez no sea por voluntad propia, sino por las circunstancias que afrenta cada uno, pero el resultado sigue siendo similar: la misma persona del presente que ahora es dividida en dos, la del pasado sin posibilidad de cambiar lo sucedido y la del futuro, con la opción de adaptarse a su nueva vida o seguir cometiendo los mismos errores que pudieran causar otra divergencia en persona, sin tal vez tener la alternativa de volver a resolver su situación utilizando intervalos de distancia.

			A la fecha, Laura se ha mantenido firme en su trayectoria para lograr el objetivo que la hizo hasta viajar a otro continente para alcanzarlo: total independencia personal y control de sí misma. Aunque todavía piensa en todo lo que dejó atrás para obtenerlo, como el apoyo cercano de su familia, una rutina segura sin casi riesgos dentro de su ambiente habitual, levantarse, tomar el metro, trabajar, regresar, ver a su pareja unos días y en otros ver a sus familiares, realizar alguna actividad extracurricular en ciertos fines de semana, etc. Todo en su debido orden sin apenas variaciones en el horario. Entendería que la gran parte de las personas anhelan ese tipo de estabilidad, pero para Laura era una lucha constante entre su realidad diaria y su mundo de fantasía personal, el cual visitaba a menudo con ideas como la de montarse en un avión y conocer a su amigo de otro país, poder estar meses sin relacionarse con algunos de sus parientes o, simplemente, levantarse por las mañanas sin tener que responderle a nadie más allá de quien ella quiera.

			En caminatas como esta Laura ponía su vida en perspectiva. Lo que comenzaba como un ejercicio de desconexión y relajación terminaba siendo una terapia interna donde se enfrentaba a los recuerdos de su vida pasada.

			De repente, se percató de que su móvil estaba vibrando, y lo sacó de su bolso para contestar.

			«Alóoo. (…) Sí, ya estoy de camino. (…) Por supuesto que he estado pendiente a la hora y no merodeo por ahí. (…) Te estaba esperando. (…) Ok, nos vemos pronto». Guardó su celular de nuevo y dijo: «Vamos un poco más rápido ahora, Sandy; Lola está por llegar». Aprovechó para desechar el vaso de su batido —que ya estaba prácticamente al fondo— y se comenzó a dirigir hacia el café donde había quedado en reunirse con su amiga.

			Andaba calmada pero, a su misma vez, un poco más acelerada en comparación a minutos atrás, que iba desplazándose por las aceras a paso de turista, como una persona que nunca había paseado por las calles de Pialina o, como bien la acusó su amiga, «merodeando». Laura no era fanática del andar a prisa, le gustaban las cosas a su tiempo, sin ningún tipo de presión ni ajoro por realizarse. Era fiel creyente de que las cosas suceden porque tienen que suceder, y no porque ella las hizo de tal forma. Por eso mismo es que se la pasaba merodeando la mayoría de las veces.

			Aparte de su trabajo y las escasas veces que tenía que relacionarse con Lola, su vida era totalmente para ella y, por supuesto, Sandy. Un estado de soledad prolongado te permite conocer a la persona que vive dentro de ti, la que solo aparece en ciertos momentos de intimidad, la que te persigue en las noches hasta la cama, la que vive enfocada en armonizar todos tus sentimientos. Ahora bien, un estado de soledad en perpetuidad, como el que estaba encontrando Laura, alcanza máximo bienestar propio, conocimiento personal y tranquilidad interna, pero estas vienen con el alto costo de enajenarse de los sentimientos de otras personas para adentrarse en uno mismo. Por un lado adquieres fortaleza y paz, pero por otro te alejas poco a poco de aquello que nos distingue como humanos: la capacidad de socializarnos y sentir empatía por otros. Si no fuera porque está rodeada de personitas todos los días de la semana en su trabajo, Laura no tendría ningún tipo de interacción humana, más allá de relacionarse por algún tipo de función inmediata, como dialogar con el frutero o panadero al hacer su orden. Son momentos como estos, en que Lola aparece y se impone en su día, que Laura aprecia más a su querida amiga y agradece que tiene al menos una persona en su vida que la busca desinteresadamente para saber cómo está y pasar tiempo con ella.

			Ya a la vuelta de la esquina, asomándose al café, Laura volvió a su paso de andar más lento para ayudarla a bajar revoluciones y respirar tranquilamente en la cuadra que le faltaba por recorrer. Anduvo tan concentrada en llegar y cumplir con su amiga que atravesó las calles sin distracción alguna y llegó al establecimiento donde se iban a encontrar con varios minutos para perder. Pensó dejarle saber a Lola que ya había llegado, pero decidió no hacerlo para evitar apresurarla sin necesidad alguna.

			Entró al café, con Sandy, por supuesto, y buscó dónde sentarse. Dentro del local había varias mesitas para una y dos personas, perfectas para el café y la charla. Cada mesa tenía una pequeña vasija de cristal con alguna flor en agua, y los recipientes con azúcar y miel para las bebidas. El área interior, como no era tan amplia, poseía un ambiente cálido y acogedor, donde las personas se encontraban a pocos pasos de distancia y podían hablar entre ellos si así lo quisieran. La máquina de expreso era la principal atracción del lugar; a pesar de tener más de diez años de uso, con miles de expresos confeccionados, se mantenía intacta. Era limpiada todos los días y pulida con cremas una vez a la semana, para dejar sus paneles de acero inoxidable y metal completamente brillosos, como si fuera nueva. Solo preparaban sus tazas con café local, proveniente de la región norteña del país. Este tenía unos atributos distintivos que generacionalmente se había convertido en el favorito de los residentes de Pialina. Era un tueste bien oscuro de sabor amargo, pero a la misma vez poco ácido, con regusto acaramelado; dando una fuerte sensación inicial al probarlo, pero dejando un sabor dulce que se despertaba minutos después de haber terminado la bebida durante la sobremesa.

			Laura amaba el olor de este café, así fue como originalmente encontró el establecimiento. En medio de una de sus caminatas rutinarias, un aroma potente la cautivó y la llevó hasta la puerta del café, donde estaban acabando de tostar el grano para servirlo durante el día. Desde ese momento, el local se convirtió en una parada obligatoria siempre que visitaba el poblado de Pialina. Aun cuando no tenía ganas de tomar café, siempre visitaba para que se le pegara el olor al pelo y a la ropa, y terminara oliendo a café —cuidado si hasta el próximo día—.

			Como andaba con Sandy y quería tener un espacio un poco más privado para dialogar con Lola, prefirió salir al patiecito exterior y sentarse en una de las mesas de madera. Esta área del café estaba un poco descuidada, con mesas y sillas manchadas por las condiciones del tiempo, algunas enredaderas en las paredes, mitad del techo en ruinas y hojas en el piso por donde caminaban los clientes, pero todo esto le añadía más encanto al espacio. Parecía un patio de alguna casa antigua porque originalmente el café era la casa de la familia Doménico, que se dedicaba al tueste y venta del grano. No fue hasta que una de las generaciones más recientes comenzó a colar el expreso en greca para dárselo a probar a los comerciantes. Eventualmente, su nombre de familia cambió a Dominico, y de ahí en adelante fueron reconocidos como el centro principal para tomar y comprar café en Pialina. Además de ser uno de los puntos claves de encuentro entre amistades, como bien hicieron Laura y Lola al escoger este lugar.

			Sentada con Sandy a sus pies apareció el mesero para tomar su orden. Laura ya era reconocida en este local porque es de las pocas clientes que pedía té de limón sin estar enferma, como era costumbre en la región. Al principio, los empleados la miraban con desdén y trataban de convencerla para que tomara el café de la casa, que es la razón por la cual son tan famosos, pero ella había dejado esa adicción en el pasado, y ahora solo toma té con miel. En raras ocasiones solicitaría un expreso doble sin azúcar, pero sería por motivo especial, como una degustación o parte de alguna ceremonia importante.

			Pidió su bebida característica con su postre favorito —que a veces no lo tienen disponible y se queda sin probarlo hasta que regrese de nuevo al poblado—, y el mesero se marchó a preparársela, regresando en un minuto con el agua caliente proveniente de la ducha de la máquina de expreso, un platillo con rodajas de limón, la bolsita con hierbas y el tradicional pedazo de biscotti complementario de la casa —siempre le daban uno adicional porque compartía con Sandy—.

			—Regreso ahora con el baklava. ¿Es el de nueces o de pistacho?

			—Nueces siempre, por favor. Y gracias.

			—Seguro que sí. Vengo enseguida. Apenas lo sacamos del horno y está atemperándose.

			—¡Qué tremenda noticia!

			Pensó en buscar su móvil y dejarle saber a Lola que ya había llegado al café y la estaba esperando, pero decidió tener un último momento para disfrutar a solas junto a su postre predilecto y su amigo del alma con cuatro patas. Puso la bolsita de té dentro de la taza y la dejó reposando en lo que exprimía el limón y echaba una poca de miel.

			Poco después retornó el mesero con el platito de baklava en una mano, y en la otra un recipiente lleno de agua para Sandy. Puso el postre sobre la mesa y colocó el agua bien cerca de los pies de Laura, quien pausó la preparación de su bebida para reacomodar el plato de agua y agradecer al mesero con toda su atención.

			—Gracias por todo.

			— No hay de qué, dama. Para servirles. —Y se retiró de nuevo adentro del local, no sin antes darle un cariñito a Sandy.

			En lo que se terminaba de cocinar el té, Laura aprovechó para acomodar su servilleta y picar el baklava en cuatro pedazos pequeños (si no lo hacía de esta forma se lo comía en dos bocados, y comerse más de una porción no era una opción en este día específico). Mientras lo dividía, miró cómo la miel del postre vivía en perfecta armonía con las nueces dentro de las capas de hojaldre, manteniendo el balance ideal de texturas entre húmedo y el más mínimo crocante. Entre el olor del limón recién exprimido con sus manos y el postre sacado del horno hace minutos, Laura reflexionó sobre la alegría que sentía en este preciso momento, sabiendo muy bien de dónde provenía y a quién le debía esta felicidad aprendida que era causada en cada episodio donde participaban este postre y su té. Dando el primer sorbo con mucho cuidado, por si acaso seguía demasiado caliente, asomó su taza a la nariz para deleitarse en los aromas del limón y miel que acariciaban sus interiores con cada respiración, despertando los recuerdos de cuando odiaba esta bebida y aprendió a amarla por encima del café.

			Tras degustar por primera vez su té, volvió a poner la taza encima de la mesa y la meneó varias veces más con la cuchara para mezclar bien los ingredientes y evitar que se haya quedado algo de miel al fondo, provocando un último sorbo excesivamente dulce que arruinaría toda la experiencia al final. Tomó por segunda vez y suspiró, la bebida estaba en su punto inmejorable y no le hacía falta más nada. Se recompensó comiendo el primer bocado de baklava, el cual ni pudo masticar casi porque prácticamente se le derretía en la boca de lo tierno que estaba.

			Entre el patio totalmente vacío y solo para ella, refugiada bajo la sombra de las matas con la brisa fresca, Sandy descansando a sus pies y la tranquilidad de no tener ruidos ni personas hablando a su alrededor, Laura alcanzó un estado de máximo deleite que la elevó fuera del plano donde se encontraba. Se mantenía consciente mientras reconocía todos los sentimientos de satisfacción que sentía. Sabía que estaba en el patio de un café junto a Sandy, pero su mente exploraba las memorias de tiempos pasados donde le era imposible llegar a este mismo lugar interior porque no entendía todavía el camino que tenía que atravesar en su vida —además de que no había conocido el baklava ni el té de limón, sino que hubiese ordenado una taza de café de negro y algún bizcochito que le acompañara—.

			Esa combinación particular de sabores y aromas creó una burbuja en donde se descartaban las reglas de tiempo y espacio, y solamente permanecían los pensamientos de Laura con sus sensibilidades siendo seducidas gracias a una bebida y un postre especial. Recordó el porqué había dejado de tomar café en un primer momento, por qué ya no escribe tanto como antes, cuántos baklavas había probado antes de encontrar la receta favorita para su paladar, cuándo decidió adoptar a Sandy y la razón para su cambio de vida tan abrupto en búsqueda de ser una persona completa por sí misma.

			El segundo y tercer pedazo fueron consecutivos para mantener los pensamientos corriendo ininterrumpidos mientras masticaba y tomaba el té —que ahora estaba en la temperatura ideal, no tan caliente pero ni cercano a templado—. La transición de café a té fue una de mucha dificultad para Laura. Estando rodeada todo el tiempo de amantes del café, no tuvo más remedio que someterse ante la inminente adicción de la cafeína, convirtiéndose en una dependiente más. Con este nuevo vicio adquirió más oportunidades de interactuar con personas que compartían la necesidad de saciar la sed, otros pretextos para salir de la casa y una nueva excusa para sentarse con un café y distraerse. El olor todavía la dejaba hechizada, pero se mantenía firme en no romper su promesa de recaer en una bebida tan adictiva que terminaría necesitando para vivir su día a día. Con el té descubrió una tranquilidad alcanzable y realizable con tan solo olerlo antes de probarlo, mientras que con el café su relación era más pragmática: yo te tomo, tú me das energía. Sin mencionar que los días que no lo conseguía cambiaba su estado de ánimo a uno errático, y se convertía en una persona indeseable hasta que lograba recibir su dosis.

			A pesar de que se encontraba en un patio al aire libre dentro de una ciudad antigua, su imaginación la seguía transportando a la época donde ni siquiera sabía de la existencia de Pialina. Laura batallaba sutilmente con sus pensamientos, tratando de evitar esa investigación profunda provocada por memorias impulsivas que no quería revivir porque sabía que tendría que armarlas todas como piezas de un rompecabezas para poder encontrar el verdadero propósito de su reaparición en ese día. Por más que se alejaba de las similitudes en su rutina pasada, siempre volvía a cuestionar los momentos en que pudo haber actuado de forma diferente, en que pudo haber mantenido el control o —simplemente— haber llegado a Pialina mucho antes de que tuviera que hacerlo por circunstancias incorrectas.

			Se percató de que le quedaba el último pedazo de baklava y ya el té estaba llegando al final —adicional a que su temperatura se ponía cada vez más fría—. Por qué será que los momentos más placenteros son los menos que duran, y, en ocasiones, hasta son agobiados por los fantasmas del ayer.

			Laura se bebió lo último del té y añadió el bocado que faltaba de postre a la misma vez. Mientras masticaba decidió saborear plenamente ese último instante de placer júbilo antes de cerrar los ojos y aventurarse por dentro hasta descubrir el motivo de todos esos recuerdos que pensaba haber sepultado y abandonado sin traerlos hasta Pialina como parte de su nueva vida.

			De repente, escuchó una voz proyectada directamente hacia ella que le cortó su momento de reflexión y la trajo de vuelta al plano de la realidad.

			—¡Laura! ¿POR QUÉ NO ME CONTESTABAS? ¿NO ME VISTE AL ENTRAR?

			Abriendo los ojos como si hubiese dormido una larga siesta, y enfocándose en la persona que tenía justo al frente, Laura respondió:

			—¿De qué hablas, Lola? Llevo un rato aquí con Sandy. Te estábamos esperando…

			—Te vi cuando entraste por la puerta y lo seguiste hacia afuera. Pensé que ibas al baño o llevabas a Sandy al patio a orinar. Por eso me quedaba sentada adentro esperando a que vinieras.

			Laura se rio:

			—Ay, Lola, ni me percaté. Estaba totalmente distraída en mi mundo. Y eso que cuando entré miré a mis alrededores. Disculpas.

			—¿Qué hacías con los ojos cerrados? Parecías una persona desajustada estando afuera a solas de esa manera. ¿Estás bien, Laura?

			—Siéntate, Lola, estás gritando. Ahora digo yo quién parece más una persona desajustada. Saluda a Sandy-Pandy, que está feliz de verte.

			Lola se agachó para darle mimos a Sandy mientras le hablaba:

			—Sandy…, ¿cómo te trata la vida? Ay, sí, tú tan bello siempre y feliz. Anda… Ok… Ya no más… Que ahora voy a estar un rato con tu mami. —Haló la silla y se sentó de frente a Laura en la mesa—. Yo no sé por qué prefieres estar afuera. Adentro hay aire y tenemos la vista hacia el poblado. Aquí hay calor, una fachada en dejadez y hasta se tardan más en atendernos por estar tan lejos.

			—No cambias, Lola…

			—Ven aquí y dame un abrazo. —Se paró y se acercó a Laura para abrazarla— Yo sé que también me extrañaste, Laura, no te hagas.

			—Ya, ya, ya…. Cuéntame, ¿cómo te fue por allá? ¿Cuánto tiempo estuviste por fin?

			—Pues estuve casi tres meses fuera. Creo que es el tiempo que más he estado lejos de casa, y alejada de ti.

			—¡¿Tres meses?! Qué mucho tiempo. Para mí se sintió como menos. He estado superocupada con el trabajo, y el poco rato que tengo libre me lo gasto en nada: descansar en casa o pasar tiempo son Sandy. No me puedo quejar.

			—Te tengo noticias… Me moría por contarte, pero preferí tenerte de frente para decírtelas.

			—Lola…, ¿todo bien? No me asustes…

			—Nena, calma. ¿No me ves alegre? ¿Cómo va a ser algo malo si estoy sonriéndome mientras te lo digo? Estás hasta tensa, échate para atrás y cálmate. —Le hizo señal al mesero para que pasara por la mesa, y antes de que llegara alzó la voz para pedir su orden desde lejos—. ¡Mesero! Tráigame, por favor, un capuchino Doble Shot, y para ella otro té, el que sea… Todos saben iguales... —Se dirigió hacia donde ella de nuevo—. Laurie, ¿quieres algo para acompañar el té? Cómo se llama eso que siempre pi… ¡Ah, ya sé! Añade un pedazo de balaclá, y para mí un cannoli de crema. —El mesero se marchó hacia adentro a preparar la orden.

			—Es «baklava», no «balaclá», Lola… Siempre lo pido cuando estamos juntas, ¿cómo es posible que no te lo hayas aprendido al día de hoy?

			—Chica, no importa. Mira… Escúchame… ¿Lista? Conocí a alguien durante el viaje. Bueno, sí, conocí a mucha gente del trabajo, pero a alguien especial. Estuvimos juntos por allá casi todo el tiempo.

			Laura se acomodó mejor en su asiento en lo que veía al mesero de espalda haciendo la espuma del capuchino. Pensó interrumpirla con otro asunto en lo que llegaban sus bebidas para que acortara el tema y lo contase más rápido, como siempre ocurre cuando Lola empieza a comer, pero al ver que el mesero terminó la bebida y lo siguió hacia adentro, se dio cuenta de que no era la orden de ellas y tendría que someterse a otro de los cuentos de su querida amiga.

			—Laura, ¿me estás escuchando? Deja de distraerte, que esto es importante… Creo que lo convencí para que se mudara acá.

			—¡¿¿Qué??!

			—No conmigo como tal. Tal vez ni siquiera aquí en Pialina, pero sí en alguna parte de Inesamira. Le hablé del archipiélago abajo y me dijo que fácilmente pudiera conseguir un trabajo en alguna empresa del sur. Siempre hace falta gente de finanzas en las compañías.

			—Ay, Lola… ¿Un contable, alguien de negocios? Pensaba que no te gustaba ese tipo de persona. Siempre te he visto con chicos más rurales, como que…, no sé, rústicos. Como Seba, que trabajaba haciendo quesos, o Mauricio, que tenía un pequeño viñedo. ¿Estás segura?

			—Sí, y escúchame. No te he dicho ni la mejor parte todavía…

			—Me puedo imaginar…

			—Conocí a uno de sus familiares que estaba visitándolo.

			—Ay, Lola, ¿con los dos? ¿En serio?

			—¡No! ¿Qué te pasa? Estás mal… ¿Cómo vas a pensar eso?

			—No sé, yo no te juzgaría, solo que me sorprendió por completo.

			—¡Que no! No tiene nada que ver conmigo. Laura, es para presentártelo a ti.

			—¡Por favor, Lola! ¿Por qué a mí? Yo estoy muy feliz como estoy…

			Apareció el mesero con la orden, y la conversación se detuvo en lo que interactúaban con él. «Por aquí el capuchino doble con el cannoli para la dama. Y para usted, como no me indicó el tipo de té que prefería, me tomé el atrevimiento de servirle té de Rize; me parece que va perfecto con su baklava. Buen provecho para ambas». El mesero dio la última sonrisa a Laura antes de marchase de nuevo hacia la parte de adentro. Lola se quedó mirándola y le preguntó:

			—¿Y esto?

			—Nada, Lola.

			—Eso no fue «nada», yo conozco muy bien esa movida... ¿TE GUSTA NUESTRO MESERO, LAURA? ¿ES POR ESO QUE NO TE INTERESA CONOCER A NADIE MÁS, LAURA?

			—Yo no sé, él siempre me trata bien y le trae un extra biscotti a Sandy. Pero yo nunca le hablo ni hago nada especial. Soy una clienta más.

			—Ujum, lo que digas, Laurie… Ahí definitivamente puede haber algo. Si no es que ya lo hay…

			—Sandy, ¿tú puedes creer esto? Ahora estoy enamorada del mesero y vengo hasta acá a verlo a él…

			—Eso lo dijiste tú, Laura. Yo te creo por completo. Pero entendería si no quieres que te presente a nadie porque ya tienes ojos para otro.

			—¿Cómo me vas a presentar a alguien que apenas conoces tú misma?
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